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RESUMEN 

Las familias monoparentales son aquellas en las que está al frente un único progenitor con hijos e hijas 

dependientes a su cargo. En España el 16% del total de hogares son monoparentales, y el 82% de estos 

hogares está encabezado por una madre sola (INE, 2019). Las familias monoparentales son muy 

heterogéneas entre sí, existe una gran diversidad en su interior. Este capítulo versará sobre aquellas 

mujeres que han decidido de forma activa ser madres sin pareja, las llamadas familias de madres solas 

por elección, y nos detendremos en hacer un análisis tanto de sus características como de sus 

experiencias, así como de los perfiles psicológicos de sus hijos e hijas.  

1. UNA NUEVA FORMA DE EJERCER LA MATERNIDAD: LAS FAMILIAS DE MADRES

SOLAS POR ELECCIÓN 

La monoparentalidad ha sido estudiada tradicionalmente desde un modelo de déficit que 

resaltaba las carencias de las familias monoparentales y el desarrollo desajustado de los niños y 

niñas que crecían en su interior, limitándose a la comparación de variables entre los distintos tipos 

de familias sin evaluar los procesos (ej., Angel y Angel, 1993; McLanahan y Sandefur, 1994). No 

es hasta los años 80 cuando aparecen los primeros trabajos que defienden que son factores como 

el bajo nivel económico o el mayor nivel de estrés los que se relacionan con la aparición de 
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dificultades en las familias de madres solas (Weinraub y Wolf, 1988). Y poco a poco comienzan a 

ser cada vez más los estudios que se alejan de la visión deficitaria de las familias no tradicionales 

para hablar de la importancia de los procesos y de la diversidad interna frente a la estructura 

monoparental (ej., González y Triana, 1998; Weinraub, Horvath y Gringlas, 2002). Es en este 

contexto donde surge el interés por conocer en profundidad a las familias de madres solas por 

elección. 

La mayor parte de los estudios que se han realizado con familias de madres solas por elección 

se han centrado en conocer las características de estas madres y de sus familias. Son escasos y 

más recientes los que han tenido por objeto analizar el desarrollo de los niños y niñas que crecen 

en estas familias, sobre los que se han proyectado toda suerte de prejuicios patriarcales tanto 

desde la ciencia (Blankerhorn, 1996; Polaino-Lorente, 2010) como desde los medios de 

comunicación (Davies, 2009, Peraita, 2019; Shimose, 2018). 

Las madres solas por elección son mujeres adultas que toman la decisión activa de ser madres 

sin pareja, a través de la adopción, del uso de técnicas de reproducción asistida o tras decidir 

continuar con un embarazo no buscado a priori pero que aceptan y desean desde el inicio (ej., 

Bock, 2000; Mannis, 1999; Weinraub et al., 2002).  

La maternidad en solitario por elección es un fenómeno reciente que está teniendo una 

presencia creciente tanto en Europa como en Estados Unidos (Census Bureau of US, 2011; 

Dunifon, 2009) y en nuestro propio país (González, Jiménez, Morgado y Díez, 2008). A finales de 

los años 80 se dieron nuevas regulaciones legislativas que han contribuido a su aumento en 

España: por un lado, la Ley 21/1987 que modificó el Código Civil en materia de adopción y, por 

otro, la Ley 35/1988 que reguló por primera vez en nuestro país las técnicas de reproducción 

asistida. Ambas dieron amparo a la maternidad en solitario y este respaldo legal ha permitido que 

cada vez sean más las mujeres españolas que deciden ser madres a solas.  

Según los datos del INE (2020a), en 2019 los hijos e hijas de madres solteras representaron el 

46.8%, suponiendo este porcentaje un incremento de un punto con respecto al año anterior. Este 

dato es poco indicativo porque sólo habla del estado civil de las madres, no de si realmente 

forman una familia a solas con sus hijos e hijas, y además incluye madres de todas las edades. 

Según los datos de la Encuesta de Fecundidad de 2018 (INE, 2020b), las madres solteras de 35 

años o mayores representan un 10.28% del total de mujeres con hijos o hijas en España, dato que 

nos permitiría aproximarnos, pero que sigue sin permitir desentrañar cuántas de estas mujeres 

solteras son realmente madres solas y cuántas de ellas están ejerciendo la maternidad junto a una 
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pareja. Según los cálculos realizados por nuestro equipo (González et al., 2008), se estima una 

tasa media de maternidad en solitario por elección por la vía de la adopción internacional igual a 

9,4%, y del 3% por la vía de la reproducción asistida, pero se necesitarían datos más actualizados 

y precisos. 

 

2.  LA MATERNIDAD EN SOLITARIO: UNA EXPERIENCIA CON MÁS LUCES QUE 

SOMBRAS 

Tanto en España como en otros países, quienes deciden ser madres a solas son mujeres 

adultas (mayores de 35 años, habitualmente), mayoritariamente solteras, que viven a solas con sus 

hijos e hijas, con estudios universitarios, trabajos cualificados y con una cierta solvencia 

económica (Bock, 2000; González et al., 2008; Herth, 2006; Weinraub et al., 2002). Aunque este 

es sin duda el perfil mayoritario y más característico, no todas se ajustan a este patrón: algunas de 

estas madres son divorciadas o viudas, tienen estudios secundarios o primarios, desarrollan 

trabajos de menor cualificación o viven, además de con sus hijos e hijas, con otros familiares. En 

cualquier caso, se trata de mujeres con buenos recursos de partida para embarcarse en la aventura 

de ser madres en solitario. 

No sólo disponen de recursos materiales, sino también de buenos recursos psicológicos para 

enfrentarse, en solitario, a la maternidad. En este sentido, los datos de diversos estudios indican 

que las madres solas por elección presentan una buena autoestima y una alta satisfacción vital, 

indicadores ambos de bienestar psicológico y en los que no difieren de las madres con pareja que 

adoptan o tienen hijos e hijas por reproducción asistida (Díez, 2015; González, Díez, Morgado y 

Tirado, 2012; Klock, Jacob y Maier, 1996; Siegel,1998; Weisenberg y Landau, 2012). Asimismo, 

se ha encontrado que disponen de un buen repertorio de estrategias de afrontamiento para 

enfrentarse al estrés cotidiano y cuentan con una amplia red de personas en la que apoyarse para 

sus tareas de maternidad, con la que se sienten muy satisfechas (Brewaeys y Bos, 2017; González 

et al, 2012). 

 

2.1.  La decisión de ser madres a solas 

¿Qué lleva a estas mujeres a decidirse a ser madres a solas? Los estudios realizados coinciden 

en indicar que estas mujeres, cuando toman la decisión, se encuentran en un momento de 

estabilidad y autonomía vital (con empleo, vivienda y solvencia financiera), en el que, sin tener 

pareja, se hallan al borde de una edad que marca el límite de la posibilidad de ser madres 
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biológicas o de adoptar a un bebé, circunstancia que actúa de espoleta para plantearse cumplir un 

deseo de maternidad que han acariciado largamente (Siegel, 1995; González et al., 2008). Por 

tanto, no son mujeres que opten desde el inicio por la maternidad sin pareja, sino que como dice 

Rosanna Hertz (2006), son “solas por azar, madres por elección”, porque han optado por ser 

madres a solas tras constatar que no es posible ser madres con pareja y estar al borde de no poder 

serlo por la edad (Grahan, 2014; Salomon, Sylvest, Hansson, Andersen y Schmidt, 2015; 

Volgsten y Schmidt, 2019).  De hecho, con frecuencia bastantes de ellas han tenido parejas en el 

pasado y no descartan tenerlas en el futuro. Esta madre adoptiva de uno de nuestros estudios 

(González et al., 2008) narraba así el proceso de decisión: 

“Era una edad bastante crítica, llega el momento en el que dices me lanzo a esta 

aventura o me olvido de ella, pero que ya tampoco puedes demorarla mucho (…) 

Entonces cuando todo coincide: coincide que hay una ruptura de pareja, coincide 

que hay un replanteamiento de vida y coincide que hay ahí unos deseos que se han 

estado un poquito posponiendo y (...) entonces es cuando siento que tengo amor 

para dar, siento que me interesa meterme en la aventura de educar y entonces bueno 

pues ahí es cuando decido tirarme a la piscina” (Beatriz, AI, 18-27).1 

Por tanto, llegan a plantearse ser madres después de haberse apartado de los roles de género 

tradicionales, en la medida en que ya habían conquistado su autonomía en el plano laboral, 

financiero y, sobre todo, psicológico. De este modo, no llegan a la maternidad impelidas por un 

mandato (Russo, 1976), sino alentadas por el deseo, desde su propia definición de independencia 

y autonomía, que tiene como base su capacidad para conocer por sí mismas qué desean y 

perseguirlo hasta alcanzarlo, en el sentido de lo afirmado por Ben-Ari y Weinberg-Kurnik (2007). 

Para tomar la decisión, han de discutir multitud de mensajes patriarcales acerca de lo que es 

ser una buena madre o qué constituye una buena familia (Grahan, 2018; Linn, 1991; 

Mannis,1999). Por ello, cuando afrontan la decisión de ser madres en solitario, lo hacen desde el 

empoderamiento y la autolegitimación (González et al, 2008; Jociles y Rivas, 2009; Sanchís y 

González, 2011), refiriéndose tanto a su madurez vital, como a su competencia y solvencia, al 

tiempo que resaltan el carácter meditado de su decisión (Ben-Ari y Weinberg-Kurnik, 2007; 

Bock, 2000).  

                                                           
1 La identidad real de estas madres se ha ocultado tras nombres ficticios. Las iniciales que figuran junto a ellos se 

corresponden con las distintas vías de acceso a la maternidad: AI (Adopción Internacional), RA (Reproducción Asistida), BN 
(Biológica Natural). 
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Esta actitud de empoderamiento se refleja también en el hecho de que con frecuencia no 

consultan la decisión de ser madres a solas, como halló Bock (2000), sino que la comunican, la 

comparten con su círculo familiar y de amistades (González et al., 2008). Así, los apoyos en la 

decisión son bienvenidos, pero no los consideran imprescindibles, porque tienen claro que son 

ellas quienes toman la decisión. Así lo narraba esta madre adoptiva que la compartió con su 

familia cuando ya el proceso estaba avanzado: 

“Pues mira, el entorno, yo prácticamente a lo que es mi familia no lo comenté hasta 

que ya tenía prácticamente hecho todo. Tenía la idoneidad, tenía prácticamente 

hecho todo. Pues porque no sabía cómo iban a reaccionar. Y yo como lo tenía muy 

claro, no tenía ganas de que me calentaran la cabeza.” (Inés, AI, 161-165) 

 

2.2.  La experiencia de la maternidad en solitario 

Quienes logran ser madres a solas por elección lo hacen tras discutir mandatos patriarcales 

aún presentes en nuestra sociedad y sortear la carrera de obstáculos en la que con frecuencia se 

convierte un proceso adoptivo o lograr un embarazo en una edad avanzada. Mantener el propósito 

a pesar de las muchas dificultades y seguir alimentando el deseo es evidencia de hasta qué punto 

la maternidad se convierte en una experiencia muy central en las vidas de estas mujeres, en una de 

sus claves de identidad, en su ontología narrativa (May, 2004), que da nuevo sentido a su 

existencia y relativiza otros aspectos de la vida. 

A pesar de este carácter de proyecto vital personal, y de la valoración muy positiva que hacen 

de su experiencia, las madres a solas por elección se enfrentan pronto a uno de los principales 

escollos: las tensiones de conciliación entre las distintas necesidades que atender y tareas a 

desarrollar en lo familiar, laboral y personal. Así lo expresaba una de las madres que 

entrevistamos (González et al, 2008):  

“Yo creo que lo más complicado es la cantidad de cosas, de frentes que tienes que asumir 

y que no te da el día para eso. Eso implica problemas económicos, implica un montón de 

cosas. Porque claro, tienes que asumir el frente, tienes que llevar la casa, la niña, tienes 

que llevar tu trabajo, y se supone que una vida personal.” (Laura, AI, 593-597) 

No obstante, para hacer frente a los problemas de conciliación, las madres a solas por 

elección muestran una gran capacidad de gestión, desarrollando todo un conjunto de estrategias 

que habitualmente combinan cuidados formales e informales, que revisan y readaptan cuando es 
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necesario, lo que es particularmente útil cuando no se cuenta con el apoyo de otra persona en la 

crianza (González et al., 2008; Hertz y Ferguson, 1998).  

En este sentido, en un estudio que realizamos sobre conciliación en distintos modelos 

familiares en Andalucía (González, Díez, López, Martínez y Morgado, 2013), hallamos que las 

madres solas eran quienes hacían más uso de los recursos de cuidado infantil que las instituciones 

ponían a su servicio: aula matinal, comedor, actividades extraescolares, campus urbanos, etc. Era 

posiblemente esa capacidad para gestionar y combinar recursos de cuidado de modo eficaz lo que 

contribuía a que estas madres no se diferenciaran en percepción de dificultades de conciliación o 

sensación de sobrecarga con las responsabilidades diarias de las otras madres andaluzas que sí 

tenían pareja, fueran heterosexuales u homosexuales.  

Esta organización sincronizada no evita el cansancio que con frecuencia arrastran o que la 

realidad se les haga en ocasiones más cuesta arriba, sobre todo en situaciones extraordinarias e 

imprevistas (enfermedades, viajes laborales, vacación escolar no laboral), que introducen nuevas 

fuentes de estrés, como reflejaba esta madre:   

“Hombre, únicamente cuando se ha puesto malita, con fiebre, que no ha podido ir a la 

guardería, sí ha sido un poco más de caos, porque la chica que viene dos horas por la 

mañana pues no se puede quedar porque es estudiante (…) Quizás ha sido, es lo peor, o 

sea el ver que la niña enferma y te ves tú sola para atenderla.” (Sara, MR, 332-336, 341-

343) 

En este complicado panorama de la conciliación en las familias de madres a solas por 

elección, el plano que suele quedar más relegado es el del tiempo personal. Dada la centralidad 

que ocupa la experiencia de la maternidad en su vida, anhelada y perseguida durante tanto tiempo, 

las madres solas tienden a relativizar los costos que conlleva y minimizar el valor del tiempo 

propio en los primeros años. Sin embargo, no puede perderse de vista, porque a medio y largo 

plazo puede condicionar el bienestar de las madres y, con él, el de toda la familia. 

Obviamente, en circunstancias como las descritas es cuando se evidencia el papel 

fundamental que desempeñan las redes de apoyo en la experiencia de la maternidad en solitario, 

que actúan como factor de protección en la vida de todas las familias, pero pueden ser aún más 

relevantes para las familias bajo la responsabilidad únicamente de una madre (Hertz y Ferguson, 

1998; Shireman, 1994).  

En nuestro propio estudio (González et al., 2012) comprobamos que las madres solas por 

elección andaluzas disponen de una red amplia de amistades y familiares, formada de media por 
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algo más de ocho personas, similar a la media de las familias españolas, de la que reciben todo 

tipo de apoyo. Es cierto que verbalizan una alta necesidad de recurrir a esta red de apoyo, pero 

parece que lo logran, porque su satisfacción con ella es todavía mayor. Estas madres parecen 

contar con sus amistades sobre todo para intercambiar consejos, hablar de cuestiones privadas o 

divertirse, mientras que recurren más a su familia para la ayuda física y material.  

Muy interesante es la relación hallada entre el apoyo social percibido por las madres y su 

desarrollo de estrategias de afrontamiento aproximativas a los problemas (Díez, 2015). Saber que 

pueden contar con personas significativas que están disponibles para ayudar, proporciona a estas 

madres seguridad en los momentos estresantes y les permite afrontar los problemas con las 

mejores estrategias. Indirectamente, ello influye también en el bienestar infantil, que es mejor 

cuanto más satisfechas están sus madres con el apoyo social que reciben (Brewaeys y Bos, 2017).  

 

2.3.  El abordaje de la figura paterna 

Uno de los aspectos singulares, y al tiempo paradójicos, de la experiencia de maternidad en 

solitario es el abordaje de la figura del padre. Las madres solas por elección cuestionan la 

imprescindibilidad de un varón para formar familia (González et al., 2008; Graham, 2018), 

subvirtiendo así uno de los principios fundamentales del patriarcado, al tiempo que discuten su 

papel en la familia y resaltan la ventaja de no sufrir disputas conyugales.  

En esta defensa de una familia sin padre, deconstruyen la esencialidad de su contribución 

específica en el desarrollo infantil, en una línea de argumentación cercana a la sostenida por 

Silverstein y Auerbach (1999), refutando también la idea de que los referentes masculinos deban 

encontrarlos sus hijos o hijas dentro de la propia familia y no en cualquier otro ámbito (González 

et al., 2008). 

Aun así, hay un aspecto del abordaje de la figura paterna que no pueden obviar: el que tiene 

que ver con hablar con sus hijos e hijas acerca de su singularidad como familia sin padre y acerca 

de sus orígenes, uno de los aspectos que más preocupa a las madres a solas por elección (Jadva, 

Badger, Morrissette y Golombok, 2009). Las madres de nuestro estudio mayoritariamente 

hablaban con sus criaturas de ello o tenían previsto hacerlo cuando tuvieran más edad para 

comprenderlo (González et al., 2008). En el caso de las madres adoptivas, el abordaje de la figura 

paterna va unido indisociablemente al de su familia biológica de origen, y las madres tienen claro 

que deben abordarlo abiertamente y desde temprano, porque toda la evidencia científica así lo 
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aconseja (Berástegui, 2012; Brodzinsky y Palacios, 2011) y, además, han tenido una formación 

previa a la adopción que les ha asesorado sobre esto.  

“Yo el día del padre le dije que todos los niños tienen un papá y una mamá de la barriguita 

y que él tiene un papá y una mamá de la barriguita que están en Haití y que yo soy su 

mamá del corazón”. (Gala, AI, 948-950) 

En el caso de las madres solas por reproducción asistida, existen con frecuencia más dudas o 

preocupación acerca de la narración a compartir con sus hijos e hijas (González et al., 2008), pero 

más predisposición a hacerlo que en las parejas que han tenido hijos o hijas en las mismas 

circunstancias (Freeman, Zadeh, Smith y Golombok, 2016; Murray y Golombok, 2005b).  

“Me preocupa cuando me pregunta por su padre, eso me tiene un poco (…) en la guardería 

ella ve niños que son adoptados, que sus padres están separados, pero claro, lo que yo le 

tengo que explicar a ella es más complicado.” (Sara, MR, 426-429). 

También la evidencia científica indica en este caso los beneficios de la revelación de los 

orígenes para niños y niñas: se consigue una relación basada en la honestidad, aumenta la 

satisfacción de las madres y disminuye su ansiedad, al tiempo que mejora la relación afectiva 

madre-hijo/a (Golombok et al., 2011; Lycett, Daniels, Curson y Golombok, 2004).  

 

3.   EL DESARROLLO DE HIJOS E HIJAS DE LAS MADRES SOLAS POR ELECCIÓN 

Como se ha señalado previamente, la mayor parte de los hijos e hijas de madres solas por 

elección pasan por procesos bien de adopción, bien de reproducción asistida. Por ello, sus vidas 

tendrán muchos puntos en común con quienes, viviendo en familias biparentales, pasen por las 

mismas circunstancias. Lo que sin duda les diferencia es que unos han crecido con una pareja y 

otros a solas con su madre. Por ello, buena parte de los estudios han estado orientados a conocer 

cómo estaba siendo el desarrollo de estos niños y niñas y si era similar o diferente al de quienes 

vivían en familias biparentales. 

Como ya expusimos, los hijos e hijas de madres solas por elección no pasan por las 

circunstancias adversas que acompañan otros procesos de maternidad en solitario (fallecimiento 

de un padre, conflictos maritales, descensos bruscos en condiciones económicas, etc.). Por tanto, a 

priori, no deben esperarse en ellos los efectos de estas situaciones que sabemos pueden 

comprometer el desarrollo psicológico. Efectivamente, los estudios llevados a cabo han concluido 

que los niños y las niñas criados por una madre sola por elección presentan un buen desarrollo, un 
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buen ajuste psicológico y una buena competencia social, sin diferencias significativas con quienes 

crecen con padre y madre. Así, si prestamos atención a quienes fueron adoptados por una madre a 

solas, vemos que presentan buenos niveles de bienestar psicológico y de competencia social, no 

encontrándose diferencias en estos aspectos con respecto a quienes fueron adoptados por parejas 

de padre y madre (Díez, 2015; Groze y Rosenthal, 1991; Shireman, 1994; Tan, 2004; Tan y 

Baggerly, 2009). En el mismo sentido, niños y niñas de familias de madres solteras por elección 

que optaron por la reproducción asistida muestran un buen repertorio de habilidades sociales 

(Chan, Raboy y Patterson, 1998; Weissenberg, Landau y Madgar, 2007) y buenos niveles de 

ajuste psicológico, que no difieren de los presentados por quienes viven en familias biparentales 

(Brewaeys y Bos, 2017; Chan et al., 1998; Díez, 2015; Golombok, Zadeh, Imrie, Smith y 

Freeman, 2016; MacCallum y Golombok, 2004).  

En la misma línea, el estudio efectuado por nuestro propio equipo en Andalucía con madres a 

solas por elección, tanto adoptivas como de reproducción asistida, obtuvo también resultados 

concordantes: sus hijos e hijas presentaban buenos niveles de ajuste psicológico y competencia 

social, muy similares a los de quienes vivían con padre y madre (Díez, 2015; Díez, González y 

Morgado, en preparación). 

Cuando se han analizado las relaciones familiares que se establecen en este tipo de familia se 

han encontrado también resultados positivos. En Reino Unido, SusanGolombok y su equipo han 

realizado el seguimiento longitudinal de familias de madres solteras por elección, analizando tanto 

las relaciones familiares como el bienestar de niños y niñas a lo largo del tiempo. Los resultados 

de estos estudios son realmente interesantes ya que permiten el análisis y seguimiento de las 

relaciones familiares en los dos primeros años de vida de los niños y niñas (Murray y Golombok, 

2005a; 2005b), a los 6 años (Golombok et al., 1997), a los 12 años (MacCallum y Golombok, 

2004) y finalmente a los 18 (Golombok y Badger, 2010). Todos estos estudios concluyen que la 

formación de vínculos materno-filiares y la calidad de la relación familiar es buena y similar a la 

de las familias biparentales, aunque con algunas diferencias: entre los 6 y los 12 meses de los 

bebés, las madres solas por elección mostraban menores niveles de interacción con sus bebés y 

respuestas menos sensibles que las madres casadas, posiblemente por no contar con una pareja de 

apoyo en la crianza. A los dos años de edad encontraron que las madres solas disfrutaban más que 

las que tenían pareja de la relación con sus hijos e hijas y que mostraban menos niveles de ira. A 

los 12 años, las madres solas mostraban niveles más altos de preocupación y sobreprotección y 

también mayores niveles de ansiedad ante el distanciamiento de sus hijos e hijas que las familias 

biparentales heterosexuales (los niveles en este caso eran similares entre madres solas y madres 
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homoparentales). Los estudios con niños y niñas adolescentes y jóvenes se centran principalmente 

en las vivencias de estos en relación a la ausencia de una figura paterna. Algunos testimonios 

recogidos por Golombok (2015) muestran que, en general, no habían echado de menos a un padre, 

“Realmente recibí todo el amor que necesitaba, tuve todo el apoyo que me hacía falta”, aunque sí 

habían pensado sobre él y sobre cómo habría sido la relación “Nunca he hecho esas cosas que 

hacen los padres con sus hijos y que otros sí han tenido” (p. 170 de ed. cast.). 

En otras investigaciones se han encontrado resultados que también resaltan la construcción de 

relaciones familiares positivas en el seno de las familias encabezadas por una madre sola por 

elección, tanto en otros países anglosajones (Nixon, Greene y Hogan, 2012) como en España 

(Díez, 2015; González et al., 2012). Estas madres hacen uso mayoritariamente de un estilo 

educativo basado en la calidez, la comunicación y la disciplina razonada, frente a otros basados en 

la falta de afecto o la imposición de límites, como apuntan los estudios que se acaban de citar. Y 

este estilo educativo se relaciona con un mejor ajuste psicológico infantil y menos problemas 

conductuales en los hijos e hijas de madres solas por elección (Díez, 2015; Golombok et al., 2016; 

Weissemberg et al., 2007). 

 

4. ALGUNAS CONSIDERACIONES PARA EL TRABAJO APLICADO CON LAS FAMILIAS 

DE MADRES SOLAS POR ELECCIÓN  

A continuación, se abordan algunos aspectos particulares de estas familias y que, por tanto, 

pueden ser susceptibles de intervención profesional. 

El proceso de decisión: Para la mayoría de las mujeres, la decisión de ser madre sin pareja es 

un momento clave en su camino hacia la maternidad.  El proceso de decisión, el lugar desde el 

que esta se toma, así como tener unas expectativas realistas, serán ingredientes claves para una 

vivencia sana de la futura maternidad. La mayoría de las mujeres toman la decisión de ser madres 

a solas porque en ese momento no tienen un compañero con el que compartir la maternidad y, 

dado que el reloj biológico apremia, no quieren perderse esta aventura que tanto desean. Por eso, 

es importante asumir que en algún momento del proceso esto puede vivirse como una pérdida, 

que deberán trabajarse. Es fundamental que las mujeres que se planteen la maternidad en solitario 

lo hagan en una etapa de relativa estabilidad emocional y con la seguridad de que su deseo nace 

desde la generosidad, la dedicación y la disponibilidad ante la tarea que la maternidad supone y no 

desde la idea de que un hijo o una hija puede completar o suplir la ausencia de una pareja ideal 

que no ha llegado.   
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La búsqueda activa de la maternidad: Una vez tomada la decisión de querer ejercer la 

maternidad en solitario y la vía de acceso a la que recurrir para alcanzarlo, el camino hasta ser 

madre es todavía largo. Quien se haya decidido por la adopción tendrá que elegir si nacional o 

internacional y comenzar un largo proceso en el que la prisa no es un buen aliado. Buscar apoyos 

emocionales, y profesionales, si fuera necesario, con quien compartir miedos, dudas y alegrías 

facilitará la espera. Por otro lado, las mujeres que se decidan por la reproducción asistida 

comenzarán también un camino lleno de retos. No olvidemos que la edad media de las mujeres 

que deciden ser madres en solitario sobrepasa los 35 años, así que no es extraño que el número de 

tratamientos de fertilidad necesarios para conseguir un embarazo sea elevado o que, finalmente, 

necesiten recurrir a la donación de óvulos o de embriones para poder llevar a cabo su deseo de ser 

madres. En este último caso, al igual que pasa cuando se recurre a la adopción, tras los intentos 

fallidos de ser madre biológica, el tema de la pérdida vuelve a estar sobre la mesa. El “duelo 

genético” será parte natural de este proceso de búsqueda de la maternidad durante un tiempo, por 

eso el acompañamiento psicológico es necesario y fundamental en estos casos. 

La vivencia de la maternidad: La principal dificultad para estas madres está relacionada con 

las tensiones de conciliación entre sus responsabilidades familiares y laborales. El alto nivel de 

cansancio físico y psicológico es una consecuencia muy común derivada de esta dificultad. Una 

vez más, prepararse para esta situación, así como prever la ayuda que puede ser necesaria y 

organizarla, son factores que ayudarán a las madres en su tarea de conciliación.  

Por otro lado, la centralidad que ocupa la maternidad en la vida de estas mujeres hace que con 

frecuencia renuncien al tiempo propio, que de algún modo se nieguen la legitimidad para tenerlo. 

Esto no es sostenible a largo plazo porque, de una parte, acaba agotando a las madres y, de otra, 

favorece una relación de exclusividad madre-hijo/a que no permite que ellas se relajen en ningún 

momento ni que niños y niñas ganen cada vez más en autonomía y seguridad. Por ello, es 

importante que asuman los beneficios de mantener tiempo para sí mismas y encuentren una 

manera de hacerlo sin reproches. 

La comunicación de la ausencia de una figura paterna: Un tema especialmente relevante 

para estas familias y los y las profesionales que trabajan con ellas es cómo abordar con los niños y 

las niñas la ausencia de una figura paterna, una ausencia premeditada y preconcebida, si se nos 

permite la expresión. Para que niños y niñas puedan comprender e integrar su historia y la historia 

de su familia es fundamental cultivar una comunicación fluida desde la infancia, basada en el 

afecto y la calidez, flexible y en la que los conflictos se permitan. Las madres deben prepararse y 

estar dispuestas a dar información comprensible a sus hijos e hijas desde la honestidad y la 
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naturalidad, también hacerles saber que están disponibles para cuando necesiten preguntar o 

hablar sobre esto. Es importante, además, que las madres no reciban las posibles críticas o falta de 

comprensión por parte de sus hijos e hijas como reproches personales. La comunicación de los 

orígenes en el caso de las madres adoptivas o la revelación de la donación para las madres que 

recurrieron a ella son temas también centrales.  

La importancia de las redes de apoyo:  Si en todas las familias contar con una red de apoyo 

es importante, en las familias encabezadas por una madre sola tiene una relevancia especial ya 

que ellas no cuentan con una pareja con la que compartir las tareas, las preocupaciones o las 

alegrías. En cualquier fase del proceso, desde la toma de decisión hasta la vivencia completa de la 

maternidad, tener la posibilidad de pedir consejo, información, ayuda o, simplemente, un rato de 

diversión es fundamental para poder llevar a cabo esta tarea sin llegar a sufrir niveles de estrés 

excesivamente altos. En algunos casos, asociarse con otras mujeres que han formado una familia 

similar les ayuda a sentirse comprendidas y a compartir desde la empatía sus vivencias. Por eso, 

las asociaciones de madres solas por elección cada vez tienen más socias y a la gran mayoría les 

aporta una alta satisfacción en dos planos: por un lado, como decíamos, comparten vivencias con 

personas que han pasado o están pasando experiencias muy similares, por otro lado, sus hijos e 

hijas conocen y se relacionan con familias en las que, como en la suya, no hay un padre, de forma 

que sienten que de alguna manera naturalizan y legitiman su modelo familiar. 
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